
Decimocuarta  jornada  de  Liga.
El  Madrid,  imbatido  desde  que  co
menzó  la  temporada,  visita  San
Mamés.  Los bilbaínos  necesitan  los
puntos  como  el  comer  •si  quieren
ver  hecha  realidad  esa  recupera
ción  que  se  inició  el  domingo  ante
rior  en•  La  Condomina  al  vencer
rotur,.da  y  clarasneMe  al•  Murcia.
Los  madridistas  quieren  seguir  afe
rrados  al  primer,  puesto  de  la  ta

EL  MAXIMO  GOLEADOR
BILBAINO

Tiene  25  aíos,  está  recién  casado
y  espera  ser  padre  muy  pronto.  Se
llama  Carlos  Ruiz-Herrero  Umarán
y  alterna  sus  patadas  al  balón  con
los  estudios  de  medicina,  aunque
no  tiene  demasiada  prisa  en  aca

-  barios  mientras  esté  en  activo  co
mo  futbolista.  Comenzó  jugando  en
el  Mazara,  para  enseguida  ser  cap-

tado  por  la  tupida  red  técnica  del
cuadro  de  San  Mamés.  Cedido  el
Guecho.  pasó  a  formar  parte  del
filial  rojiblanco,  el  Bilbao  Atlético.
y  de  ahí,  como  es  preceptivo,  al
primer  equipo,  piantilla  en  la  que
ingresó  en  1970-71, estando  el  in
glés  Ronni  Allen  al  frente  de  sus
destinos  técnicos.

Sin  embargo  y  aunque  ha  ido  ju
gando  esporádicamente,  hasta  ésta
de  l74-75  no  le  ha  llegado  sucor
sagración  definitiva.  La  marcha  de
Antón  Arieta  significó  para  él  ei
camino  libre  hacia  la  posesión  defi
nitiva  del  número  «9»  del  equipo.
Y  ha  demostrado  cumplidamente
que  puede  ocuparlo  al  ser  o.  es
tos  momentos  el  máximo  ,  idor
roji-bianco,  con  cinco  tantos...

SU  GOL  MAS  IMPORTANTE
Carlos  ha  sido  estos  días  uv  hom

bre  asediado  por  todos  los  :iedIos
informativos  como  consecuencia  de
su  gol.  El  lo  relata  así:

—Confieso  que  no  lo  vi  claro.
Hay  veces  que  cuando  chutas  sabes
positivamente  que  va  a  ser  gol.  Es
ta  vez  no.  Me  salió  bien  pero  debo
reconocer  que  no  pensaba  ni  re
mDtamente  que  iba  a  entrar.  Sim
plemente  rae  hice  con  el  balón  y
tiré  en  un  momento  de  inspiración.

—No  se  percaté  que  no  había
ningún  defensa  delante  de  usted  en
el  momento  de  chutar?

—No.  Solamente  recueed—  que
miré  hacia  un  lado  y  vi  a  Rubi
ñmn  que  venía  corriendo  a  inten
tar  cerrarme  el  paso.  Le  elevé  el
balón  por  encima,  me  cambié  •de
pie  la  pota  y  chuté  sin  mirar
más.  El  primer  sorur-endido  al  ver
que  había  entrado  fue  yo.  N-  me
lo  esperaba

Y  Carlos  se  puso  a  dar  saltos
de  alegría  al.  ver  que  su  disparo  se
había  convertido  en  el  tanto  que.
por  aquellos  momentos,  daba  ven
taja  al  Bilbao  y  que  luego,  al  fi
nal,  seria  el  de  la  victoria  de  su
equipo.

—Qué  le  pareció  el. Real  Madrid?
—Es  -un  buen  équipo.  Un  gran

equipo.  mejor  dicho.  Pero  esta  vez
el  Athletic  fue  tremendamente  su-

-  perior  en  todos  -los aspectos  y  nues
tro  triunfo  fue  totalmente  mere
-cido.  Les  ganamos  en  fuerza,  en
ataque  y  en  defensa.  Nos  salió  un
partido  completo.

—Y  a  Ca-rlt;s?  -

—También.  Esta  está  siendo  mi
mejor  temporada  desde  que  estoy
en  -el  primer  equipo  del  Athletic.
Me  entiendo  perfectamente  con
Amorrortu  y  formamos  un  tándem
creo  que  peligroso  para  los  porte
ros  contrarios.  Estimo  que  me  voy
ganando  poco  a  poca  el  puesto  pa
ra  ver  cumplida  así  una  gran  ilu
sión  que  alimento  desde  muy  pe
queño:  ser  titular  en  el  Athletic,
que  es  ct  mejor  regalo  que  se  le
puede  hacer  a  cualquier  muchacho
de  la  región  que  juega  al  fútbol.

Este  es  Carlos.  El  jugador  del  que
en  estos  días  finales  de  año  habla
todo  el  el  Bilbao  futbolístico,  por
mor  de  ese,  gol  que  significó  •el
triunfo  sobre  el  Madrid,  la  pérdi
da  de  la  imbatibiidad  del  dub  de
la  capital  .y  el  olvido,  esperemos
que  definitivo,  por  parte  de  los  se
guidores  rojiblancos  de  todas  las
penas  que  desde  los  comienzos  de
la  Liga  han  ido  atravesando  Car
los  es,  pues,  el  hombre  del  día  en
Bilbao.

Carlos  está  siendo esta
-    temporada  el  verdugo

de  los equipos madrile
ños,  Al Atlético le  mor
có  dos de  los tres  que
consiguió su  equipo. y
ahora otro al  Real.- Este
fue  uno de  los  dos que
alojé  en  ¡as  mallas de
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-Cuando  acabó  el  encuentré
—prosigue  Carlos—  y  recapacité
un  poco  me- di  cuenta  de  la  gran
importancia  que  había  tenido  mi
gea:  Que  había  truncado  la  imbati
bi’idad  del  Madrid  y  que  me  ha
bía  convertido  en  la  figura  del  en
cuentro  por  la  forma  como  me  aco
saban  los  medios  informativos  al-
final  del  «match».

“Fui  el  primer sorpfendido  al ver
llegar  el  balón  a  la  red”

“El Madrid. es un gran equipo,pero
esta  vez  el  Athletic  fue  mejor” -

BiLbao,  31.  (Crónica  de  nuestro     bla y  mantener  idéntica  ventaja
corresponsaL)             con el  Barcelona.

en  el  minuto  32  de  partido.  Pero,
¿quién  es  Carlos?

Al  final  de  los  noventa  minutos
de  San  Mamés  sólo  las  ilusiones  de
los  bilbaínos  se  ven  cumplidas.  El
Madrid  ha  perdido  el  encuentro,
su  inibatibilidad  y  ve  cómo  el  Bar
celona  le  araña  dos  puntos  en  ese
codo  a codo  que  ambos  equipos  es
tán  manteniendo  para  la  primera
plaza.  Todo  ello  merced  a  un  gol.
de  Carlos,  el  ariete  rojiblanco,  que
perforó  la  meta  de  Miguel  Angel Benito DOMINGUEZ


